
Dª Antonia del Valle Márquez: “Lo mejor de mi vida ha sido elegir ser maestra cuando por mi
edad ni me lo planteaba”

De pequeña estudié en una escuela unitaria donde estábamos mayores y niñas. Las mayores
cooperaban en la enseñanza de las más atrasadas. 

Mis  padres  siempre  han  tenido  la  idea  de  que  la  educación  era  necesaria  y  querían  que
aprendiéramos más que ellos. 

Las asignaturas eran las mismas que las de los niños excepto las labores y los juegos también
eran distntos. 

Estudié por libre, hice los exámenes en C.Real el mismo día y de todo el libro. He trabajado en
pueblos de Valencia, Toledo y C.Real.  He ejercido 30 años la docencia. Empecé muy mayor a
estudiar cuando muchas de mis amigas ya eran maestras. Y no quería ser una anciana por lo
que me jubilé más pronto de los habitual. 

Recuerdo mi primera etapa con mucha ilusión y alegría por haber logrado sr maestra y poder
educar y enseñar a los alumnos que era mi vocación. 

Nos calentábamos con estufa de petróleo, y luego con una calefacción bastante pobre. Tanto
que no nos quitábamos el abrigo. 

Recuerdo clases de 41 párvulos de 4-5 años en la misma clase. 

Cuando aprobé la oposición nos mandaron a Valencia. Los provisionales e interinos no nos
dejaron elegir y lo tuvimos que hacer en el solar a pleno campo. Después los compañeros y
padres fenomenales. 

Después me fui a los Yébenes en una escuela-hogar donde había niños internos por el trabajo
de los padres. Eran muy rebeldes y tenías que estar muy alerta con ellos. 

Lo mejor de mi vida ha sido elegir ser maestra cuando por mi edad ni me lo planteaba. 


